
    Domingo 4º de Pascua  - Ciclo C - 4ª Semana del Salterio            8 de mayo de 2022 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.328 

R/.    Nosotros somos su pueblo  

 y ovejas de su rebaño. 
 

        V/.   Aclama al Señor, tierra entera, 

                servid al Señor con alegría, 

                entrad en su presencia con vítores.   R/. 
 

        V/.   Sabed que el Señor es Dios: 

                que él nos hizo y somos suyos, 

                su pueblo y ovejas de su rebaño.   R/. 
 

        V/.   El Señor es bueno, 

                su misericordia es eterna, 

                su fidelidad por todas las edades.   R/. 

 

 

Lectura del libro del Apocalipsis. 

Y 
O, Juan, vi una muchedumbre inmensa,  que nadie  

podría contar, de todas las naciones, razas, pueblos y 

lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero,    

vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

 Y uno de los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen 

de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus          

vestiduras en la sangre del Cordero.  

 Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y 

noche en su templo. El que se sienta en el trono acampará 

entre ellos. Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el 

sol ni el bochorno. Porque el Cordero que está delante del 

trono los apacentará y los conducirá hacia fuentes de aguas 

vivas. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos». 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
YO SOY EL BUEN PASTOR -DICE EL SEÑOR-,  

QUE CONOZCO A MIS OVEJAS Y LAS M¸AS ME CONOCEN. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 99, 1b-2. 3. 5 (R/.: 3c) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús:  «Mis ovejas escuchan 

mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo 

les doy la vida eterna;   no   perecerán para siempre, y 

nadie las arrebatará de mi mano. 

 Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las 

cosas, y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi 

Padre. Yo y el Padre somos uno». 
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 13, 14. 43-52  

SEGUNDA LECTURA: Apocalipsis 7, 9. 14b-17   

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron desde 

Perge y llegaron a Antioquía de Pisidia. El sábado 

entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Muchos judíos 

y prosélitos adoradores de Dios siguieron a Pablo y     

Bernabé, que hablaban con ellos exhortándolos a         

perseverar fieles a la gracia de Dios.  

 El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la 

palabra del Señor. Al ver el gentío, los judíos se llenaron 

de envidia y respondían con blasfemias a las palabras de 

Pablo. 

 Entonces Pablo y Bernabé dijeron con toda valentía: 

    «Teníamos que anunciaros primero a vosotros la       

palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os          

consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos       

dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: 

“Yo te he puesto como luz de los gentiles, para que lleves 

la salvación hasta el confín de la tierra”». 

 Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y       

alababan la palabra del Señor; y creyeron los que estaban 

destinados a la vida eterna. La palabra del Señor se iba 

difundiendo por toda la región.  

 Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas, 

adoradoras de Dios, y a los   principales de la ciudad,  

provocaron una persecución  contra Pablo y Bernabé y los 

expulsaron de su territorio.  

 Estos sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se 

fueron a Iconio. Los discípulos, por su parte, quedaban 

llenos de alegría y de Espíritu Santo. 

EVANGELIO: Juan 10, 27-30 

✠ 



 

M is ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen. Dos palabras nos invitan a meditar el evangelio 
de hoy: pastor y alegría. En los tiempos que corren podemos apreciar fácilmente que estamos rodeados de conflictos, 

la pandemia aún no ha terminado, los migrantes y refugiados son cada vez más, la guerra continua en Ucrania y en otras 
partes del mundo… Es fácil perder la alegría, o buscarla en lugares equivocados. La imagen del pastor bueno que da la vida 
por sus ovejas nos puede dar y  devolver la auténtica alegría que necesitamos. La figura del pastor está tomada del profeta 
Ezequiel  (capítulo 34)  que enumera cerca de 20 acciones positivas que realiza el Buen Pastor en favor de su pueblo: traer, 
congregar al rebaño disperso, unir, vendar a las ovejas heridas, liberar de nubarrones y oscuridad, buscar las descarriadas, 
apacentar al rebaño en ricas dehesas, cuidar a los corderos, ahuyentar al lobo, liberar del hambre …  
 Jesús asume esa figura del Buen Pastor que busca a la oveja descarriada, y cuando la encuentra, se alegra, la recoge y 
la lleva al aprisco. Las ovejas somos nosotros, que algunas veces podemos estar descarriados por el pecado, el Buen Pas-
tor es Jesús que no descansa hasta llevarnos al redil, a la comunidad cristiana. Si escuchamos a Jesús, y le seguimos, Él 
será nuestro Buen Pastor y nos conduce a la vida eterna, y eso  es motivo de gran alegría. Entonces podremos estar      
confiados de que algún día estaremos con aquella muchedumbre de toda raza, lengua y nación en el Cielo. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Ivo de Bretaña 
19 de mayo 

 Nació en Bretaña, en 1253. Estudia 
derecho en París y Orleans. 
 Piadoso, muy caritativo y penitente, 
hace voto de castidad y se decide por la 
vida sacerdotal. Destacó por sus    
grandes virtudes y se le llamó el                                                                                                 
abogado de los pobres. 
 Su obispo lo reclamó a la diócesis y lo 
ordenó sacerdote. En 1285 le confió la 
parroquia de Tresdezt y ocho años más 
tarde la de Lohanncec, encarnando en 
ambas la figura del Buen Pastor, atento 
a las necesidades de los fieles y        
volcado en los pobres llevando una vida 
de austeridad. Murió en 1303 y fue                                        
canonizado en 1347. 

 

Hijo de Dios, enviado por el Padre 

 a los hombres de todos los tiempos  

 y de todas las partes de la tierra, 

 te invocamos por medio de María,  

 Madre tuya y nuestra: 

 Haz que no falten vocaciones en la Iglesia, 

 sobre todo las de especial dedicación a tu Reino.  

Jesús, único Salvador del hombre, 

 te rogamos por nuestros hermanos y hermanas  

 que han respondido ,sí» a tu llamada 

 al sacerdocio, a la vida consagrada y a la misión. 

 Haz que su existencia se renueve de día en día,  

 y se conviertan en Evangelio vivo. 

Señor misericordioso y santo, 

 sigue enviando nuevos obreros a la mies de tu Reino. 

 Ayuda a quienes llamas a seguirte en nuestro tiempo: 

 Haz que, contemplando tu rostro,  

 respondan con alegría a la estupenda misión  

 que les confías para el bien de tu pueblo  

 y de todos los hombres.          (Juan Pablo II) 

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES    
 

Deja tu huella, sé testigo 

 Todos estamos llamados a ser testigos de Cristo: con "la 
formación de una nueva familia y el trabajo" o abriendo el   
corazón "a la posibilidad de consagrarse a Dios con el         
sacerdocio, en la vida religiosa o en otras formas de           
consagración" (Christus vivit 258 y 276).   
 Este domingo cuarto de Pascua la Iglesia nos invita a    
rezar para que los jóvenes se abran a la llamada de Dios y le 
respondan con generosidad, “siendo para los demás” desde 
una familia, un trabajo o una consagración  especial.  
 La jornada invita también a levantar la vista, y rezar por los 
muchos jóvenes que están siendo llamados por Dios a        
seguirle en los territorios de misión: las vocaciones nativas. 
 Con esta Jornada, la Iglesia invita a rezar por ellos, para 
que asuman el relevo de los misioneros, y mantengan viva la 
llama del Evangelio en sus países y culturas. Y además, se 
pide la colaboración económica, para que ninguna de esas 
vocaciones se pierda por falta de medios. 

JORNADA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 9:  Juan 10, 1-10.   
Yo soy la puerta de las ovejas.     
 

 Martes 10:  Juan 10, 22-30.  
Yo y el Padre somos uno. 
 

 Miércoles 11:   Juan 12, 44-50.   
Yo he venido al mundo como luz.   
 

 Jueves 12:  Juan 13, 16-20.  
El que recibe a quien yo envíe,  

me recibe a mí.       
 

 Viernes 13:  Juan 14, 1-6.  
Yo soy el camino y la verdad y la vida.     
 

 Sábado 14:  Juan 15, 9-17.     
No son ustedes los que me han elegido, 

soy yo quien les ha elegido. 
 


